
 

Graduats ac. Seminario de formación (17-11-2018) 
EUCARISTÍA 

Domingo XXXIII del tiempo ordinario	

Monición de entrada	
La liturgia de hoy nos habla del juicio de Dios y del fin de los tiempos. Sólo 
Dios sabe cuándo y cómo llegará el fin. Pero sí sabemos ciertamente que el 
tiempo final ha comenzado ya con Cristo, cuando se hizo uno de nosotros en su 
humanidad, murió y resucitó de entre los muertos. Con él en medio nosotros vi-
vimos ahora nuestra fe sin temor, incluso en los sufrimientos de la vida, con la 
firme esperanza de que el amor y la justicia de Dios triunfaran y de que Cristo 
completará en nosotros, cuando Dios quiera, lo que intentamos construir al con-
fiar en él. Porque somos gente de esperanza en un Dios que nos ama y nos sal-
va. Expresemos esta esperanza en esta eucaristía.	

Acto Penitencial 
Si tenemos miedo, nuestro amor es todavía débil. Pidamos perdón al Señor por 
no haber guardado vivas nuestra esperanza y vigilancia. 
Señor Jesús, tú que vendrás con gran poder y gloria. Guárdanos del miedo y del 
desasosiego.  
R/ Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo Jesús, tú vas a reunir un día a tus elegidos desde los confines de la tierra. 
Guárdanos siempre fieles y vigilantes.  
R/ Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, tú estás cerca, esperándonos a la puerta para hacernos entrar a tu 
fiesta. Guárdanos en tu amor.  
R/ Señor, ten piedad de nosotros	

Oración sobre las Ofrendas 
Señor Dios nuestro: en este pan y en este vino nos ofrecemos y estamos dispo-
nibles para ti. No pedimos una vida sin riesgos ni problemas, sino el valor de 
entregarnos a tu  proyecto de justicia y fraternidad para el mundo. Cuando nos 
sintamos desanimados porque esta misión sobrepase nuestras fuerzas, recuérda-
nos que tu Hijo Jesús está con nosotros para llevar tu reino a buen término, por-
que él es nuestro Señor y Salvador por los siglos de los siglos. 



Oración de los fieles 
Oremos con la mayor confianza al Dios de paz y esperanza, que nos espera al 
final del camino de la vida, y digamos:  
R/ Señor, en ti confiamos. 

• Por la Iglesia, para que el nuevo Pueblo de Dios proclame con confianza 
y alegría su fe inquebrantable en la vida eterna y en la dimensión eterna 
de todo lo que hacemos, roguemos al Señor.   
R/ Señor, en ti confiamos.  

• Por los cristianos de todo el mundo, para que,  por su compromiso audaz  
por la justicia y la paz,  logren unir a todos juntos en una comunidad de fe 
y esperanza,    y para que por su entrega a los otros preparen el camino 
para la completa venida de Cristo, roguemos al Señor.  
R/ Señor, en ti confiamos.  

• Por los que temen a la muerte, a la edad avanzada, o a los problemas y 
sufrimientos de la vida, por la gente desalentada o desesperada, para que 
aprendan a confiar en Dios y para que nosotros sepamos apoyarles y estar 
a su lado, roguemos al Señor.  
R/ Señor, en ti confiamos.  

• Por esta nuestra comunidad,  aquí y ahora reunida, para que sirvamos de  
inspiración los unos para con los otros, por nuestra fe viva y nuestra firme 
esperanza, y para que por nuestro amor y servicio el Señor viva en medio 
de nosotros, roguemos al Señor.  
R/ Señor, en ti confiamos.  

Señor, Dios de la vida y de la muerte, no sabemos la hora de tu venida, pero es-
tamos seguros de que tu amor no nos va a fallar. Guárdanos vigilantes en espe-
ranza,  y ayúdanos a acogerte ahora en los hermanos, para que tú nos acojas un 
día en tu casa eterna para siempre. 

Acción de gracias 
Señor, Dios de esperanza: te damos gracias porque nos has salvado en el pasa-
do, nos das a tu Hijo en el presente, y nuestro futuro está en tus manos. 
Te damos gracias porque sin embargo, tú nos confías a nosotros también el cui-
dado del mundo y de todas las personas que lo habitan. 
Como fruto de esta eucaristía, ayúdanos a buscar ese futuro como reto, para ser 
creadores y para edificar un mundo mejor, un mundo nuevo, con la ayuda de Je-
sucristo, que completará y perfeccionará tu trabajo en nosotros.


